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- I ,  sacando ea eonsequencia que la liber­

tad se hundía, que se iba á entrooi.ar el 
mas fiero despotismo, merced á los luane- 
jos de cierta nsciop vecina y  aliada. De­
cidnos santones; ¿el sancionar una ley dis- 
cutida con tanto ardor, y  por dilatado tiem­
po entre unas cdrtes, que aunque vosotros 
Jas llamasteis ficticias, el mundo entero 
«abe que ni en Espada ni en o.ra nación Jas 
ha habido mas legales, por cuanto en país 
«JgURO se han disputado los partidos con 
mas calor, el triunfo en la palestra electo- 
ral, de Jo que lo fueron aquellas, decidnos 
repetimos; el sancionar aquella ley fud in- 

I  inngir la Constitución de] estado ? no, mil 
veces no; y  si, y  un millón de teces si, foé 
solamente un pretesto del cual os agarras­
teis para hacer sucumbir á aquella magná­
nima señora, para escalar y  apoderaros del 
poder, y  para que d  pueblo os ayudase en 
aquel asalto, ledijistcis: i-pueblo, yo te con­
servará intacto el ctídigo que en 1837 te 
diste; yo haié que se acaten y veneren tus 
leyes; que disfrutes los benelieios de un 
gobierno protector y eminentemenfe libe­
ral, y  que el teon de Jas Esp.iílas sea in - 
dependiente, respetado y  temido dé las  
naciones todas.« Esa fracción del pobre pue­
blo espaijol que no os conocía, crcytí con 
vuestras pompas y alagüeñas palabras; cre­
yó de buena foqu e  el gobierno de Cristina 
lo vendía, con la misma buena fo creyó ver I

en vosotros su redentor, que seriáis en ade­
lante su mas amoroso padre, y  como á tal 
le proporcionaríais los bienes positivos que 
anejaba, después de tanto padecer en la 
sangrienta y  duradera lucha qne acababa: Do 
aquí fuá que esa parte del pueblo os elevó á la. 
altura dó os Iialiais, que os colocó en ei po­
der; pero ¡Üh fatalidad! ¡Oh desgracia! des­
de vuestra aristocrática cumbre, ¿os habéis 
acordado de cumplir lo que al jiueblo con 
tanto ahinco le ofrecisteis, hombres de Ja 
revolución? ¿habiis llenado los deberes que 
gratuitamente os impusisteísen el malhada­
do d ia l?  de setiembre de 184o? jAii! res­
ponda la E'spaña entera, respondan los es- 
pafioles todos, cualquiera que sea el color po­
lítico á que correspondan, y  digan con la 
mayor sinceridad, con la mayor franqueza, 
si en ningún otru tiempo, fuesen del par- 

I tifio que fuesen los hombres del po.Jer, se 
I lian visto cometer por pírie de ellos mas 
■infracciones de ley, y mas escandalosas de 
las que hemos visto cometer por Jos actua­
les gobernantes? decid sin rebozo espaítoles: 
cuando, en que tiempo se ha visto nuestro 
sagrado código mas rasgado, cuando nues­
tra adorada Coi.stitueion mes hollada, cuan­
do iiuesira ley fundamental mas encarnecida, 
mas burlada, mas pisoteada ? ¿ Cuando se 
han visto espauoJes, decidlo; cuando se han 
visto mas crueles áÍRjustos destierrot, cuan-
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do mas barbaras multas, cuando mas alla­
namientos, persecuciones, apaleamientos,in­
sultos é  indecentes y asquerosas amenazas? 
¿Cuando el pacífico ciudadano ha vivido 
con mas zozobra, con mas inseguridad y 
menos protejido por las autoridades ■ ¿Cuart- 
do las clases militares activas y pasi­
vas, los compañeros de glorias y fat gas, 
los bravos camaradas del hombre con for­
tuna, se han visto mas desatendidos? ¿Cuan­
do los retirados, las viudas y los huérfanos 
de valientes y distinguidos militares se han 
visto en igual abandono, y obligados á 
mendigar su alimento? ¿Cuando tan descui­
dados los infelices esclausfrados, próximos á 
la muerteiy víctimas tsiubien Umpulsos de la 
miseria escuálidas monjas? ¿Cuando el co­
mercio, llave de la felicidad de Jas naciones, 
se ba visto tan abatido, tan descuidado, tan 
abandonado? ¿Cuanflo tan amenazada de 
muerte nuestra nacienfe, p 'ro lozana á la vez, 

industria fabril? ¿Cuando tan combatidos 
estos dos manantiales de riqueza, alma y 
té t  de la agricultura y  de las artes? ¿Cuan­
do el cetro deEspaua se ha visto, y hecho con 
mas descaro, el vil mimiquí de cierta na­
ción que se dice ser smiga? ¿Cuando ha si­
do mas despreciado, cuando mas burlado, 
cuando menos independiente? ¡Ah! deteneos 
españoles; callad. Las infracciones de nues­
tro crfdigo fundamental ban sido pbbiicas; 
las vejaciones cometidas contra nuestras sa­
crosantas leyes hasta por el mas insignifi­
cante mandarín, ninguno de vosotros las 
ignora; pero callad repetimos, porque la pren­
sa periodística de todos los colores políticos 
ha hablado por vosotros; ella las ha denun­
ciado á la faz del mundo entero y la mistna 
representación nacional, iia clamado mu­
chas veces contra ellas. Hé aquí la pureza.

bé aquí cuanintácto nos babeis conservado 
nuestro ctídigo, y  tomo habéis respetado y
acatado nuestras leyes. ¡Beneficios! ¡Aji-'la
pluma se rae de la mano, al querer descri­
bir los que nos habéis proporcionado; Pero 
lo diremos. Los beneficios que vosotros men­
tidos patriotas, que vosotros liberales de nom­
bre, habéis reportado á nuestra amada pa­
tria, á nuestra nación sin ventura, digna de 
mejor suerte; la felicidad y  bien andanza 
que DOS babeis [proporcionado los hombres 
llamados del progreso, á voz en grito las 
publica la general miseria, que por todos los 
ángulos de la monraquía corroe el corazón
de los buenos espadóles.

Parece que estamos destinados á llorar en 
el silencio nuestra» desgracias, como lo hi­
cieron lo» españoles en el tiempo del Conde-- 
Duque de Olivares, quien insultando la in- 
dijencia del soldado, y  la pobreza de la 
nación, prodigaba muchos millunes en dan- 
za^ banquetes y mojigangas para embaucar 
y distraer el monarca. ¡Independencia! ¡Ayl 
y ¿en donde estás independencia española? 
¿en donde os halláis glorias y  opulencias de 
España las que'brillabais en los felices rei­
nados de Fernando el Católico, Carlos I, 
Felipe II y  otros? ¡Ah! ya nseBítís; babeis 
desaparecido; ya no no» queda ma» que 
vuestra memoria y  la humillacien á la fren­
te ; una nación que se dice nuestra aliada 
nos insulta á cada paso: testigos de ello son 
Aljecíras, Cartsjena y  Lisboa; una nación 
que dicen s- r nuestra amiga, hace poi cuan­
tos medios eaán a su alcance guerra á muer­
te á nuestra industria fabril, para sumir en 
la miseria á este laborioso Principado ycou 
él á todos los españoles, para que todos sea­
mos sus tributarios y  con el tiempo pueda 
decir: e-'íoes m a d e  mis muchas colonias-,

y para el logro de sus infames pretcncíones 
¿quien nos ha dicho que el gobierno deesa 
nación, tenaz enemigo de la paz de Europa 
y  de la prosperidad é independencia de la* 
naciones, no atize (como tiene de costumbre, 
y  lo lia verificado por espacio de mas de cien 
años contra todos los pueblos de la tierra) el 
fuego de la discordia entre los partidos en 
que por nuestra desgracia se halla dividida 
U España ? Todo puede esperarse de un» na- 
cioü que no puede vivir si no es sobreda rui­
na de la» demas naciones. ¡lié  aquí! ¡ ^  pue­
blo! hé aquí la independencia del León de 
de las Españas, hé aquí como es respetado 
y temido. Pero tampoco podíamos esperar 
otra cosa, si atendemos á la máxima de cier­
to célebre escriior cuando d ice ; Qi'c coon- 
do la decidía y  preocupación ds los Monar­
cas (y nosotros añadimos 6 del que hace su» 
veces) la ignorancia, las pasiones y  el mal 
manejo de sus ministros ¿levan ai estremo 
sus abusos,penee ird'sper.saLlemtnte la so­
ciedad,si la nación no toma sobre si con rema 
el empeño de reformarles. \ Oh Jesentail» 
fatal! ¡Ptíebio español! ¡Oh desengaño!

E SP A U TlillO .

(Continuación.)

la neocsulad de conceder larga» recompensas 
para auimar al i jércilo, y aun cuando no ¡w- 
rcciestíii tuoy conformes, siempre se aproba- 
buii la» propuestas que acompañaban á los par­
tes tic los generales. No pudiéndose porcousi- 
gitieiile negarle el ascenso pedido para el bri­
gadier Benedicto, ni pareciendo bien hacerlo
Milierior á Espartero, principal autor de l« 
acción que se iba á recompensar, lu.» dos ul>- 
luvierou el entorchado de mariscal de cam­
po 15).

Este primer rasgo de la conducta ycar.tcler 
de Esparteiotoerece bastante atención. Elhom

hre qne tanto se ha elevado en España, jamas 
ha pedido nada para sí; siempre ha tenido Is 
destreza de conducirse de modo que voluntaria 
ó forzadamente viuievou á ofrecerle las mismas 
casas (¡lie «lubisiouaba. De esta manera, y bajo 
el maudo del general Córdoba, en menos de nu 
año consiguió para su mujer la bauda de Ma- 
rí.i Luis», y pará él, ademas de la gran cnir. 
de San Hcrmoiipjildo qne por su empleo y an­
tigüedad ie c.-.•,e^polldia, las grandes cruce» 
también de babel la Católica, de Sao Fernau- 
do, de Carlos 111 , el empleo de Teniente ge­
neral. y poco después la llave de geulil hoin- 
bre de cámara ; aun qoe nunca, á pesar de es­
tar al frente de mía división que operaba cons 
tanlcmenle, tuvo tiempo ni ocasión para justi­
ficar lüie* recompensas -q.. Verdad es que casi

(̂ 5; Es cierto que el brigadier Benedicto fur
as enUido d mariscal de campo d consecuencia
He lo que ciqui s-* dicei pera »u propuesta fui- 
detenida Urgn tiempo, de manera que cuando 
salió aprobada , j «  era mariscal de campo 
D. B.ldomero Espartero,por otra acción. Be- 
iiedh osiii embargo, lomó la antigüedad que 
le correspondía , sobre lo cual mediaron recU-

<4; Espartero debió d  Córdoba el grado de 
teniente general, para el cual fue propuesta 
por la aaion de Arlaban-, habíale ademas 
conferido la camundanda general de las pro­
vincias yascongadas, d cuyo cargo estaba 
afecto el segundo mando en gefe de.l ejercito -. 
puso por último d sus órdenes una fuerte di- 
vidon, de la que dependía también la legión 
inglesa , lo cual incomodó tanto al general 
Evans, que fueiattsade graves disgustes .que 
tuvieron lal vez grande trascendencia.

CONTRABANDO.
iit.iaoa encarecido ya dos veces la impor­

tancia, la necesidad, de que se aclare y se 
sepa quienes fueron los hombres armado»,que 
iban á ausiliar un desalijo en la playa de 
Monjuich cerca la casa de Tunis. Insistimos 
en esto, porque ban Hegsdo á nuestro» aiúm 
voces que no podemos ni debe nos creer, de 
que perteneciun á la milicia nacional de al­
gunos de esos pueMo» del Llobregat aque­
llos individuos. Pero el honor de esta fuer­
za ciudadana, del mismo comandante D. Pa­
blo Par, de las autoridades locales y  aun 
superiorei, que tienen un interés, un deber
■ - —iin-«iiiin- «ni j .iiiM »1 ii'iTrn»ñTiC»VJP»»--a««^^
siempre se había distinguido por 'un grande 
valor personal, y qoe había vencido houro- 
sameutecu la acción de Unza; pero en cambio 
podia aUibuirscle la perdida de Balmaseda y 
Plencia ; plazas fueites que cayeron en poder 
de los carlistas cuando se encargó 'Espartero 
del ala izqubrda del ejército cristino, y mien­
tras el general en gefe maniobraba 4 cincuenta 
legua» de distancia sobre la derecha. Podia 
también haeércrie un cargo por uo h.lher al- 
cauzado y batido á Gómez, 4 pocas jornadas 
del sitio por donde babia pasado en medio de 
la divi.siou Tello. con la cual debía, según se 
le encargó, couviiiar sua operaciones para es­
trechar la derecha del enemigo, mipiilras el 
general en gel'e operaba sobre la izquierda. No 
fué ma.s feliz en otras muchas ocasione.*, en Ar- 
rigorriaga i5\ y Descarga por ejemplo, y «*- 
pccialineule cu Descarga, en donde por culpa 
Suva fué sil d'visiou dcirotad.í por uii solo ba­
talle» carlista (6).

('>) En Arriogorriaga niaiidabii Espiirle'rrr 
la vanguw día. Se perdieron 1,000 hombres, 
y  fue' herido el mismo Espatlero que hizo en 
esta jom ada prodíjios de valor personal.

(6) Fueron solo cuatro conipahiat las que 
atacaron d E'parlero. Las conseatencias de 
esta derrota fueron tan fatales, que adems^
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en descubrir y  patentizar los arcanos d« es­
te malhadado negocio nos obligan á hacer 
un tercer recuerdo. Si somos t. niLien desoí­
dos, D. Pdblico, y el Papagayo tendremos 
derecho á concebir sospechas, que nos obli­
guen á serlas invesiig'.cioues, y entonces que 
nadie se queje.

LA S SEIS C L U E C A S  A  M IS T E R  G IB A
Las abajo firmadas, gastadas m óm ias 

d e  la monarquía Espíiñola, que para el 
m a yor desastre de e lla , tripulamos la 
urca de su estad o , llenas d é la  mas fer- 
TÍente hipocresía , y  nunca desmentida 
constancia en guardar nuestros jura­
m entos, con  toda la independencia na­
cional que es dable á nuestras egoísticas 
alm as, nos acercam os á v o s ,  y  con  el 
mas bajo y  sumiso respeto esponem os: 
Q ue la prensa descocada que vive con  
e l p rodu cto  de sus snscriciones, y  que 
osa apellidarse indefK ndiente, porque 
nada podemo.s nosotros con  e lla , m er­
ced  á la infernal libertail de escribir que 
consiente y  tolera el C ódigo , que por 
embaucar al p ueb lo  nos perm itís, i oh 
jorobadm m o gringo! que digam os que 
rije en nuestra patria; no es ya insopor­
table , p or  cuanto audaz y  atrevida nos 
saca á colación los trapos de nuestras 
fechurías y  m al-andanzas, y  i  cam pa­
na herida publica nuestra ineptitud y  
kam ildñ yasallaje á las maquiavélicas, 
cuanto ambiciosas miras de la gran Al 
bion  ; y  si m ovidos de nuestro fervien­
te ce lo  en com placeros , espedim os al­
guna atenta c ircu la r , m andando á los 
Geiés políticos que inciten á los fiscales 
para que la aprieten la garganta; la grao 
dísiiM  endina se ensoberbece y  chilla

TJua imputación mas grave aun se levantaba 
coutra éste general, sobre qoien llovían las 
recompensas. Los primeros slnlotoas de la in­
disciplina que coulajió luego á todo el ejér­
cito, estallaron en su división, donde no se in­
tentó sofocarla en « »  principio. Estrafio pare- 
cera sin duda este cargo á los qiic sin otros an­
tecedentes han confirmado las alabanzas tri­
butadas á Espartero, por las disposiciones que 
adoptó en fin de 1837 para restablecer la cüs- 
ciplina en el ejército. Coiicideren ahora, que 
Espartero solo tratóile reprimir este desórdeu, 
cnaudo ya general en gefe S'- víó en la necesi­
dad de hacerlo; y recuprdensiiio, cuando simi- 
do simple general de división, d.tndose i  Go-̂  
nocer como rival y futuro sucesor de sn qene-

deldesaliento c¡ue infunden siempre esfes ern- 
tratiempoSy se esperimentaron inmediiitamente 
laspírdidas siguiente!-. 1600 prisionc'os en la 
acción: la loma de Fergara con 2000 prisio­
neros que se habían rejufiado en este Juerfe^ 

y  s u s  correspondientes armamentosy vestuarios-, 
capitulación deEibar: rendictori de Fillafran- 
ca -■ rendición de Ocknndiano, con pérdida de 
1000 f u s i l e s , abandono de Durcingo-. abando­
no del interesante é  inc.-:p:ignahle Juerie de 
Orduña que mandaba el teniente coronel-i 
ahora general, Linage.

mas y  mas llam ándonos m andrias, após­
tatas é  infractores de la Constitución ¡ 
cuando vos  sabéis m u y  bien, que no h a ­
biendo nosotros gobernado nunca con 
e lla , m al podem os ahora infringirla. 
Igualmente d ic e n , que .■cornos inconsi­
deradas ó  ineptas; que dejam os perecer 
de nece.sidad al ejército y  á las clases 
pasivas ,  y  que la miseria todo  lo  corroe. 
Guando vuestro representante en esta 
corte es buen testigo de que nuestras 
mesas nada dejan que desear á ningún 
gastrónomo gringo y  sin gringar ,  y  que 
no se pasa semana sin que elam igo p re ­
sunto alcalde , nos refrijere con im sun­
tuoso soirée y  correspondiente ambigú 
y  anexa partidita de juego , d on d e  se 
cambian d e  manos algunas de aquellas 
piezas amarillas que vam os acum ulando 
en vuestro banco de Londres. j

Asi m ism o , ladran estos perros de j 
tinta y  pape! sobre la industria y  trata- | 
d o  d e  com ercio . V os sabéis m uy bien, 
respetabilísima joroba , cuanto deseamos 
abriros de par en par las puertas de 
nuestros puertos , á fin de ahorrarnos el 
trabajo d e  desem barcar en las playas y  
calas vue.stras algodoneras manufacturas, 
sabéis asim ism o ,  que ni nosotros m 
nuestras esposas , h ijo s , parientes,cria­
dos y  caballerías, visten otros géneros 
que los que de nuestras aliadas tábricas; 
salen , f  que nos alegraremos m uy m u • 
ch o  e l día que veam os las nuestras cer­
radas y  arruinadas, y  muertas de ham 
bre y  miseria las clases que las dan sér 
y  vida con  su aplicación y  trabajo, con­
tal que te m erezcam os , jo b  jiha pioní­
sima !  una du lce m irada, y  nos conser­
ves en el m ando, mientras jiodam os es

trujar á este pueblo Lanbonachon com o 
b o b o . A s i , pues ,  ya  que el pueblo  ca­
l la , sufre y  p a ga , y  que so lo  alguno» 
escritorcillos asaz bellacos y  atrevidos , 
son los que nos vienen buscando tres 
piés al gato , y  y a  qne vos sois el gato, 
el ratón y  el be llaco , pues que sois quien 
movisteis la liebre y  quien nos m anda; 
á vos corresponde revestirnos de las roas 
com petentes facultades, para que de una 
vez para siem pre, calle toda la prensa , 
m enos aquella que pagada p o r  nos y  
con  e l d in ero  del pueblo , llene tantos 
afanes en adularnos y  en aplaudirá tuer­
to  y  derecho cuantos disparates haga­
m os. En atención á esto; á vos Gringo 
suplicam os, os digneis d arn os  nn bilí de 
im punidad p or  el e.'tilo del secretario de 
cam paña, prohibiendo se publiquen en 
España otros periódicos q u ee l P a tr io ta , 
el E sp ecta d or , la I b e r ia , la T ribu n a  y 
Co^-titucioT a l. Gracia que esperamos de 
vuestra respectabilísima gerarquia.—£ í2í  
C lu e c a s .^  R u e c a , S olanota , Calva y  
T ra v a , C az-pa P'izcaina y  L a d i-C or-  
bata .

ral eii gefe Córdoba, y creyendo oporluuo 
alhagar á los soldados para haeerlin en un ca­
so de necesidad iustrumentoa de su ambición, 
les toleraba los escesos á que í'recuentaineufe
se entregaban-Tanto fné luego crecifiido el 
desórdeu, que el mismo Espartero se espautó, 
y conociendo la necesidad de repriniiiio seve­
ramente , diezmo iiu dia al batallón de Cliapel- 
gorri que se habia entregado á aquellos des­
ordenes. Como esta medida alroz alcanzó á inn- 
clios inocentes, y entre ellos ó un honrado 
alcalde de un pueblo de Guipúzcoa que momen- 
Wueíraeiite Labia empuñado las armas en 

, deicusa do la Reiua la prníusula entera lanzó 
I un grito de indignación, y uu diputado pidió 
1 á las Cortes la caheaa de Esparten» (i). Este 
! diputado era el mismo Ferrer que luego lo re- 
' cíbió en Madi id entre jwlmas y «onmas d nom­

bre de los Hvuutamieulus revelad*»; el mismo 
Ferrer que Íin Ueg«ilo d ser ministro de laco- H 
roña y correjente pr*»TÍeio«al d*d reiuo bajo

Dinie', rápido Santón 
Aquello qne prometías 
De verdad-ConstitucioD 
Progreso y economías.
Aquello de buen gobierno 
¿Qué se há hecho? ¿donde esté? 
—Maldito sea el iiifiernoí 
Aguárdate ya vendrá,

—¿Qué dices ?
--Q u e , ya ya; que ya vendrá.

Y  la tan cacareada 
Ygualdad ante' ley,

(7) />  todos
pelgorri» Jiú «rkitrntrim  ̂ ¡«rfn o  et 
impursto h  srH-.tl» l-t ordem nia ¿ñfoimente 
para los drtdot rfe sedkfott. ningtrn íwít» 
m .w  e s 'n i f f l  mdortiitdp fhir*t irmeptnfr prpet- 
dimitntp un f«»er.»í tle di<-isipn.

la protección del general que persiguió enér­
gicamente.

Los defensores de Espartero en corlo núme­
ro entonces se esforzaron en hacerle mi méri­
to déla sangrienta ejecncion del batallón Cba- 
peigorri qne en sn concepto se le censuraba 
sin razón, puesque era señal de su eslrema- 
do celo por conservar la disciplina, primera 
garantía de los sucesos de la guerra. Sns nume­
rosos acusadores replicabau que los desórdeue» 
que lo babian puesto en la necesidad de aquel 
castigo no le ¡mpotiian menos responsabilidad 
que el castigo mismo; puesto que en ningún cu­
erpo del ejército se habia manifestado tal ne- 
necesidad, y qne en todo* se Labia conserva­
do la mas severa disciplina, menos en la divisi­
ón de Espartero, en donde debiera haberse su­
focado el mal en su principio, y no ofrecerlo 
después como escasa de una severidad irritan­
te. Citábanse algunos tristes ejemplos en apo­
yo de la acusación fulminada contra Esparte­
ro por su conducta en el mando. Y  si se hu­
biese instruido la causa que pedia el dipntado 
Ferrer, casi seguramente bubiérase demostrado 
»lc ella qne la disculpable tolerancia, i  cuya 
sombnt el desórden se fué gradualmente es- 
tendicudo, piosagiaba que al ñu seria necesa­
ria valem  de nn modo violento de represión 
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Aqoelia dmna espada 
Que asi castigaba al rey 

Como al mas serTÍI la ca /o  
Dime Santón ¿ donde está ? 
” “ Por Tida del Papagayo'. 
Calla hom bre, j a  vendrá 

Qué dices ?
--Que, ya ya; qae ya vendrá.

Aquel jwmlón sin segundo' 
Que eclipsó la luz del sol, 
Aquel pcudóii esjiaíiol 
Que paseó todo el mando, 
Tanta gloria é indrpeudeneia 

Tanto brillo ¿donde está? 
—Chico, chico ten paciencia, 
Y  el Yuglés te lo dirá.

—¿Qué dices ?
" Q u e , ya ya i que ya vendrá.

Los goces del ciudadano ,
El amparo y  protección 
Que con benéfica mauo 
Prometiste á la nación, 
Tautos faeros y  derecho», 
¿Vive el Cielo.' ¿donde esM? 
“ No lo tomes tan á p«'chos 
Que sé, le iudige.stará 

“ ¿Qué dices?
—Que, yaya ; que ya vendrá.

Y dime les leyes santas 
Qae me prometiste dár,
Las felicidades lautas 
Que debíamos gozár,
Aquellos montes de oro 
Xa utas co»as ¿ donde estáu? 
-V 'olo i  bríos.' que eres porro, 
T¿u confiauza, ya vendráu. 

“ ¿Qué dices?
“ Que, ya ya ; que ya vendrán.

Es qoe dá vueltas la luna.
Van pasando años enteros,
Y  aguardando la tbrtuna
Nos vamos quedando en cueros.

Y  .así,
Yá jamás creo contigo
Y  hasta el momento maldigo 
Que'en lus palabras creí.

— ¿ Qué dices ?'
-Q ue ya ya ; que muy bien vamas; 
Que del lodo progresamos 
Para haesruos.....  iul'elices.

PICOTAZOS.
 ̂ -Ca... Caa...Caaaa..-¿QtiéesesloLor¡lo; que

tienes hoy con esa canción laniiideopiifc? Ca...
Caa... Caa  Caaa.....  Caaaa...-Basta Loro te
repito, ó de lo contrario le mudaréde domi­
cilio; es muy grosera la tal caución para que 
molestes mis oidos: ¿Q"d <|cieres decir’ espüca- 
fe.-Señor: no se enfade V. estaba pensando en 
el glorioso pronunciamiento de setiembie y 
sus consecueucias, y casualmente pasaba un 
ehufero vendieudo cacauéls, y creí apropiar­
le las cuatro primeras letras á ese caballero, 
porque como dicen, que desde aquella épooe 
Lasta el dia, no se hacen mas que embrollas, 
ájioi, y enjuagues; me pareció mas oportuuo
llamarle Ca...... Caa......... Esto quería decir:
y uo ofender á V. mi amo, y si me perdoua no 
lo din; mas.-Bueno pues sosiégate, y cuidado 
eon el pico; tu no debes meterte en esas cosas, 
sino responderá laque y o le  pregunte; para 
eso te sostengo y te hé colocado en este sitio. 
Vamos ¿qué picotazos piensas dar boy? pues 
yo estoy mny ocupado eu otro asunto y  no

puedo distraerme en preguntarte, toma esa 
pluma y escribe; pero cuidadocou alborotar.- 
Mi amo; ¿como quiere V. que escriba, en pro­
sa 6 enverso?-Que verso ni que calabazas, pues 
acaso tn sabes hacer mas que garabatos, qoe 
apenas te seentleiiden, y luego yo tengoque cor­
regir? No señor yo entiendo versos; y  sino dé­
me V. pié, y verá como de repente los digo 
y  Inego los canto. Bien bien, pues haz lo que 
quieras.

Pues ya que V . no quiere 
Dar pié á mis versos 
Me valgo de mi pico 
Y  Ca.... Ca... en ellos.
Salga pez ó salga rana,
O salga pronunciaraieot»
Con tal que mi pico charle 
Desdiré Ca....Caa... sin cuento.
A ese infame Mico 
Quetau, y  tan mal salta 

Le diré con mi bueu pico 
Todo eres Ca... Ca..,
St mi amo se alborota 
Al ver, estoy tan machaca 
A el chül'ero, y no á mi picó,
Pues me euseñó á decir Ca... Ca...

Jesús ¡qu» garohatoí siuo tienes pié ni ca­
beza ¿pero has concluido Loríto?-Como usted 
quiera, pues aunque tenía pié, para seguir

manifestando las iolamias y  tíos, sobre el tema 
que me había propuesto, me parece que us­
ted se impacienta, y estoy en dejarlo para otro 
dia, á ter, k ver lo que has hecho ?bien, ms 
gusta, pero haz por .ser mas Innpio en otra 
ocaiiou, que lal vez aco.stumbrado á nombrar 
ío del cliufeiü, y reducido por tu competidor 
el jUífo, para que no descubras mas de eso 
que fu dices; nos jiodrias iniprecuar: vaj'a 
tonianu bizcocho y liasta mañana.
-Sabemos que el Señor Alcalde Constitucional 

de Olesa de Moiiserrate está que bufa contra 
algunos pacíficos vecinos de aquella villa, por 

jque les creé confidentes del Papagayo. Sepa 
aquella autoridad concejil, que el Papagayo 

I  Irene un pico tan largo que á todas partes al­
canza ; y si su alcaldal persona quiere librarse 
de él, abdique sus errores, sea justo y bené­
fico, y nos ahorrará el trabajo de sacar á coiasíou 
sus bellaquerías, y de instar á laautoiidadsu- 
perior no descuide la paz de aquella pobla­
ción. A propósito do Olesa, mejor informados 
de las elecciones de aqaell.a milicia, resulta que 
el ei-laccioso quedó' reelegido oficial y  que el 
que fué separado de tal empleo, es nada me- 
uosque un gefe de las patulea liberales separado 
por uo ser todavía bastante patriota á pe.sar de 
haberse batido algunos ai'iospor^a patria y  la 
libertad. ! Y luego dirán que no h.iy patriotas 
eu Oiesa!!!!

l i s

tt

A V IS O  Á  laO S Sres. F A C U l-T A T IV O S .

En la botica de Montada, calle de Fernan­
do y i ín  ° 26, acaba de establecerse por con­
venio y espresa órdeii del Ur. Cb. Albert el 
üoico depósito general para España de los Bo­
los de Armenia y del vino de Z.rzapai rilladel 
propio autor, tan celebrados en Europa para 
la radical curación de las enfermedades secre­
tas. Asi, se avisa á los demas comprofesores 
por si gustan surtirse de é l, bajo tratos razo­
nables y de reciproca utilidad.

Imitites encomiar las virtudes del vino de

Zarzaparrilla y de los referidos Bolos de Ar­
menia, parala curación de enfermedades secre­
tas, en una capital donde cuenta ninchus cen­
tenares de individuos que deben su curación á 
dichos medicamentos, y cuja acreditada lama 
europea ha patentizado á la faz del mundo 
ser la mejor panacea descubieiTa paja coi tar 
en su onjeu losdesórdenesocasiouados porios 
estravlos de ia juventud.

En la propia botica se venden por mayor 
y  menor los Bolos gelatinosos de Copaiva.

AVISO.
En la calle Ancha esquina á la de Escudi • 

lUrs tienda niímero 61 ba llegado una par­
tida de dátiles de Berbería de superior ca­
lidad, los cuales se venden á 5 reales la 
libra.

E. R— P. Trullás 

Imprenta de los Herederos de Roca.

Es 
El pi 
en lai 
pnnt<

a p a tí i 

y  c o r  

d e  esi 

c o n  I; 
d e  c o  

y  test 

£i 
a q u e l 

t ía  au 

t r a t a r  

e s ta  ci 

b a jo  e 

titu ck  
m a c ío  

D u e s tr  

p ú b l i t  

to s  a l 1 

e a  seti 

tu b re  

e m ig ra  

p a ra  e 

l ia s  d e  

e l  n o m

Ayuntamiento de Madrid




